
- quetas a la hora. Con todo ello se pue- 
den obtener 8 Tm en un turno con una 

. inversión de 1.590.000. 
Dado el automatismo de la instala- 

ción seria interesante, si el mercado lo 
aconseja, trabajar dos o tras turnos, con 
lo que ia amortización sería mucho más 
rápida. 

Estado de la 
fabricación de Briquetas 

en España 

Esta fabricakón fué iniciada en 1957 
en Soria con el carácter de ensayo. 
Las vicisitudes que desde esa fecha ha 
sufrido el mercado maderero han im- 
pedido su ampliación. Sin embargo, den- 
tro de unos meses dicha instalación pi- 
loto será sust'tuída por una fábrica 
completa de briquetas. Esto es posible 
debido al auge que el consumo de las 
mismas tiene en la región catalnaa 

Tambihn es probable que se comien- 
ce la producción de briquetas en Va- 
lladolid. 

Cualquier industria maderera con pro- 
blema de eliminación de desperdicios 
jmedc montar una sección de fabrica- 
ción de briquetas. Sin embargo es p r e  

- ciso- no perder de vista los problemas 
de introducción de las mismas en el 

REUNION DEL CONSEJO 
DE A. l .  T. l .  M. 

En reunión celebrada por el 
Consejo Directivo de A.I.T.I.M. 
el pasado día 8 de abril, se die 
cuenta de la aprobación por 
parte de la Delegación Nacional 
de Sindicatos y de 'a Ccmisión 
Asesora de Investigacih Cien- 
tífica y Técnica de la Presi- 
dencia del Gobierno, de la mo- 
dificación de los estatutos y la 
extensión de las actividades de 
la Asociación a los sectores del 
corcho y el esparto. 

Seguidamente tomaron poss- 
sión de sus cargos los nuevos 
vocales, representantes de di- 
chas dos actividades, D. Igna- 
cio M.a Ibarra y Berge, don 
Francisco Espinosa de Rueda 
y «Garriga y Puign y se estu- 
diaron los planes de trabajo 
de las nuevas secciones de ccr- 
cho y esparto para el año ac- 
tual. Por último, se acordó que 
A. 1. T. 1. M. instale un «stand)) 
ex la próxima Feria del Cam- 
PO- 

Por Jesús DE LA MAZA 

(Continuación) 

madea al carrillo. 

a) Cuando el carrillo está dotado 
de un elemento de enganche simple, 
la madera &lo ~ u e d e  suspenderse de 
un punto, y en este caso la troza vie- 
ne colgando. Es  una forma cómoda de 
hacer la fijación, pero se producen 
basculamientos de la madera con da- 
ños para los árboles próximos a la 
línea del -wrtador, necesitándose en- 
tonces abrir calles de 3 a 4 metros co- 
mo mínimo, al  no poderse controlar 
los movimientos de la madera. Tam- 
bién pueden producirse golpes de la 
madera en el suelo si hubiera eleva- 
ciones, obligando en algunos casos a 
llevar el portador más alto de lo que 
hubiera sido normal. 

b) Puede disponerse al extremo 
del gancho un travesaño con dos en- 
ganches (figura 9). y de esta forma 
la madera se desplazará horizontal- 
mente; los golpes sobre el suelo se 
evitan, pero los basculamientos late- 
rales. aunaue disminuyen, no se su- 
primen. En el punto a se producen 
torsiones y las piezas tienden a girar, 
provocando incluso entrecruzamiento 
de los ramales que pasan por la po- 
lea final. 

e) Algunos modelos de cables per- 
miten la posibilidad de unir dos carri- 
llos, y entonces la susoensión se 
reaiiza sobre dos puntos iadependien- 
tes; esto arrastra algunas complica- 
eiones en las operaciones de carga y 
de movimiento de los carrillos. 

Hay algunos modelos que están dis- 
ouestos para hacer el enganche por 

dos puntos; las dos formas de realiza- 
ción son las siguientes: 

d) Mediante un sistema múltiple 
de poleas (figura 18). 

La pieza a desciende por su propio 
peso o tirando desde el suelo con un 
cable. Disponiendo un mínimo de seis 
poleas, como se ve en la figura, se 
evita la tendencia de l a  madera a gi- 
rar, pero el descenso y manejo de la 
pieza presenta algunas complicaciones 
que retrasan el trabajo, pues hay que 
vencer más resistencia aún que cuan- 
do utilizábamos una polea simple 
(11-a y 11-b). 

La recogida transversal de la ma- 
dera ~ u e d e  resultar muy compleja si 
el arrastre lo realizamos con la ma- 
dera sujeta por dos puntos, resultan- 
do más fácil que algún obstáculo la 
impida desplazarse. Si &!o hacemos 
la sujeción de un gancho para el 
arrastre, el funcionamiento con este 
tipo de aparato resulta muy defec- 
tuoso. 

e) En el cable JM-3 el carrillo 
presenta la originalidad de estar do- 
tado de un sistema de tambor doble 
(figura 5), además de estar los mis- 
mos con su eje paralelo al portador 
para facilitar el desplazamiento late- 
ral del cable en el arrastre. 

Podemos hacer con esta disposición 
varias combinaciones: traer dos pie- 
zas o incluso dos fardos de piezas 
colgados de cada gancho; enganchar 
la madera transversalmente por dos 
puntos y traerla así, si el terreno es 
fácil, y si no lo es, se puede hacer 
el arrastre transversal enganchando 
por un solo punto, y una vez arras- 
trada, se engancha de los dos para 



Fig. 9 

que la madera se transporte horizon- 
talmente. Con esta última disposición 
el carrillo trabaja perfectamente 
cuando sólo actúa un tambor. 

El transporte de la madera sujeta 
por dos puntos puede llegar a ser 
trascendental cuando el cable se ha 
montado en una zona muy arbolada, 
siendo necesario no causar daño a los 
árboles que van a quedar en pie. 

Asimismo, si no existe autorización 
para abrir calles de cable, puede ser 
definitivo recurrir a un sistema que 
permite trabajar con anchura de poco 
más de un metro. 

VI.-Recogida del gancho 
desde d piwo donde se 
encuenitra la d e r a  hasta 
la vertical dd cable portaidor 
(mrímtre trawarsd) y 
elevación hasta el nivel dd 
carrillo. 

Durante esta operación, si recoge- 
mos maderas situadas a 30-40 metros 
de la vertical del portador, el carrillo 
debe poderse inclinar sobre el cable 
portador ángulos próximos a 45O; por 
lo tanto debe cumplir la condición de 
mantener en esta posición la suficien- 
te estabilidad para que no descarrile 
de su guía (figura 7-b del artículo 
anterior, posición A). 

Las principales formas de realiza- 
ción son las siguientes: 

a) El carrillo lleva una polea loca 
por la cual pasa el cable tractor; ac- 
tuando sobre éste se realiza el arras- 
tre transversal y la elevación 

Ya se comprende que la fuerza que 
se requiere para arrastrar la madera 
es mucho más grande que la que se 

necesita para desplazar sobre el por- 
tador el carrillo. Partiendo de una po- 
tencia dada del motor, debemos tener 
-a posibilidad de utilizar para ambos 
movimientos velocidades distintas y 
poder obtener en cada uno de los ca- 
eos las fuerzas adecuadas a cada cir- 
cunstancia. 

No hay duqa de que empleando una 
caja de cambios especial entre el mo- 
tor y el tambor estas diferencias de 
velocidades pueden lograrse. Las des- 
multiplicaciones normales de las cajas 
de cambio no cubren suficientemente 
las gamas de velocidad que precisa- 
mos para el arrastre y para la trac- 
ci6n; por ello no es raro el ver algún 
modelo de cab'e ligero que tiene has- 
ta ocho velocidades para cubrir estas 
diferencias de esfuerzos. 

Lo más corriente suele ser no hacer 
el tiro simple, realizando sobre el ca- 
rrillo una desmultiplicación mediante 
un sistema de trócola (figura 6), don- 
de incluso las vueltas pueden ser to- 
davía más de una, constituyendo un 
auténtico polipasto. 
El emplear una trócola de varios 

ramales no aumenta notablemente el 
peso del .gancho, pero si los ramales 
fueran más de dos puede haber com- 
vlicaciones, pues en la operación de 
llevarles hasta la madera estos rama- 
les se enredan y la operación resulta 
engorrosa. 

b) Cuando escogemos para reali- 
zar la tracción y elevación de la ma- 
dera un procedimiento basado en di* 
poner de un cable enrollado en un 
tambor del grupo motor, se dan dos 
variantes. 

b') En el caso de la figura 3, ya 
citada, estando fijo el tambor m y 
ar-ollando n,. no pudiéndose aproxi- 

mar el carrillo hacia el grupo motor 
por el bloqueo de m, se  comienza a 
recoger la polea f,  a la que va unida 
ía madera, hasta llegar a la polea e. 
b") Si hemos escogido para el mo- 

vimiento de traslación un sistema de 
poleas en el grupo motor (1-e), po- 
dremos adaptar como cable de trac- 
ción una solución análoga a la an- 
terior. 

Dejando fijas las poleas de t rash-  
ción el carrillo queda anclado, proce- 
diéndose después a enrollar el tambor 
que recoge la madera hasta el porta- 
dor, en forma similar a la del caso 
b'). En la figura 11 podemos ver en 
planta un esquema de este montaje 
y que corresponde al  cable $M-2. 

La diferencia entre estos dos va- 
riantes estriba únicamente en la for- 
ma de sujetar el carrillo, pero no en 
la manera de recoger la madera. 

c) Cuando se emplea para hacer 
descender el' gancho el procedimiento. 
descrito en 11-d), la operación resulta 
muy sencilla y también tenemos dos 
variantes. 

c') Actuando desde el grupo motor 
en forma inversa a como antes veía- 
mos (sentido 2 de la figura 4), los 
tambores se enrollan y el cable, al 
irse recogiendo, aproxima la madera. 

La presencia del reductor en el ca- 
rrillo nos hace una desmultiplicación 
notable, por lo que l a  velocidad de 
recogida resulta mucho más pequeña 
que la que luego empleamos para mo- 
ver el carrillo; con esta velocidad re- 
ducida aumentamos el' esfuerzo de 
arrastre y no disminuimos posterior- 
mente la velocidad de traslación del 
carrillo sobre el portador. 

La gama de la caja de cambios del 
motor se emplea para tener distintas 
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velocidades en el caso de tratarse de 
trabajos más fuertes, en pendiente, 
etcétera, pero no para establecer una 
relación entre la diferencia de esfuer- 
zos que se precisan en el arrastre Y 
en la traslación. 

Siendo la operación de recogida del 
cable inversa de la que baja el gan- 
cho, ambos movimientos se realizan 
por este procedimiento a igual velo- 
cidad. Una velocidad baja está justi- 
ficada durante el curso de la recogida 
para poder aumentar la fuerza de 
arrastre todo lo más posible, pero no 
en el desoenso, donde el gancho no 
lleva carga. Sería entonces ventajoso 
tener una mayor velocidad de des- 
cenm. 

Esta diferencia de velocidades en- 

[ 
tre el ascenso y el descenso se podna 
obtener, como antes decíamos, con una ' gran gama de velocidades en el mo- 

I tor, sistema que no juzgamos muy 
económico ni práctico. 0. bien median- 
te una mayor complicación del diseño 
del carrillo que utilice desmultiplica- 
eiones distintas para el ascenso y el 
descenso. Tampoco esta solución nos 
parece razonable si tenemos en cuen- 

. ta  que las alturas del portador son 
para la genera'idad de los casos del 
orden de los 30 metros, el cable debe 
desenrollarse en cifras de 50 ó 60 pa- 
ra llegar hasta la madera y de ellas 
30 corresponden al desplazamiento la- 
teral, que debiéndose llevar al paso 
de los obreros no nos daría ninguna 
ventaia que fuese más rávido. Gana- 
ríamos, por lo tanto, el tiempo sola- 

mente en la operación pura de des- 
censo, y una mayor complicación del 
carrillo no nos parece justificada. 

c") Este problema de la diferen- 
cia de velocidades queda resuelto con 
el tipo de carrillo descrito en 1-d) y 
en 11-d);  al accionar las poleas del 
grupo motor, una vez fijo el carrillo 
por el tope, la polea lateral del ca- 
rrillo que antes había quedado loca 
permite el enrollado del tambor a una 
velocidad menor que l a  que antes co- 
rrespondía al  descenso por gravedad 
(11-d"). En conjunto es una operación 
análoga a la que hemos visto en el 
caso d') con todas sus características; 
resuelve el problema de la diferencia 
de velocidades, pero obliga a utilizar 
topes. 

VI1.-Movirnieuto lougi t~~din~l  
sobre el portador d d  carrillo 

cargado, d e d e  d punto 
de recogida de la d e r a  

h e a  el punto 
de descarga. 

Esta operación es inversa de la 1, 
pero presenta en algunos casos lige- 
ras diferencias. 

a) Movimiento por gravedad, ope- 
ración inversa a la 1-a), &lo que aho- 
ra es el carrillo cargado el que se 
mueve por gravedad, y las dos va- 
riantes a') y a") quedan como sigue: 

a') Grupo motor en la parte mipe- 
rior, descarga en la inferior. 

a") Grupo motor en la parte infe- 
rior, descarga en la inferior. 

Las pecuriaridades de esta manera 
de trabajar son similares que lo que 
decíamos en 1. 

b) b') Análogo a lo que decíamos 
en 1-b) y hemos aclarado posterior- 
mente en IV-d) y VI-b'). La única 
objeción es que si el grupo motor 
está en la parte superior y no hay 
cambios de pendiente, el esfuerzo que 
realiza el tambor m mantiene la ma- 
dera unida al carrillo. Pero si no es- 
tamos en ese caso y se produjese un 
cambio de signo de l a  pendiente, el 
carrillo, como consecuencia de la iner- 
cia que éste lleva, tendería a seguir 
solo si el tambor n no enrolla sufi- 
cientemente deprisa y la madera ten- 
dería a caer al suelo. 

E1 operario no siempre puede evi- 
tar  este efecto, ya que muchas veces, 
al  no ver el trazado, no tiene la cer- 
teza del punto exacto donde se pro- 
duce el cambio, e incluso aunque Ie 
vea, si este cambio es pronunciado y 
el tambor no tiene velocidad suficien- 
t e  para enrollarse, no se evita la 
caída. 

En cualquier caso el operario debe 
combinar Ias aceIeraciones rávidas 
con los frenados, tanto sobre el tam- 
bor m como con e1 n, que tiene que 
funcionar en sentido inverso, y se 
producen los consabidos tirones y des- 
censos de la madera. 

Este inconveniente queda resuelto 
disponiendo un mecanismo de blo- 
queado, de manera tal que una vez 



b") Adoptando un procedimiento 
de montaje análogo a lo que explica- 
mos en VI-b),  es decir, cable de 
tracción por el sistema 1-c) y cable 
de tracción sobre un tambor; recogi- 
da la madera, dejando locas las po- 
leas del cable de traslacih, al enro- 
llar el tambor de tracción la madera 
se acerca al grupo motor. 

Este modo de trabajo es más có- 
modo que el anterior, ya que no hay 
que compaginar el movimiento de los 
tambores, y si no hay cambios de 
pendiente muy pronunciados, no se 
precisa recurrir a la fijación de la 
madera en la forma que explicábamos 
en el caso anterior. 

C) y d) Estas formas de trabajo 
son enteramente iguabs a las descri- 
tas en 1-c) y en 1-d), accionando las 
poleas sobre las que se forma el ocho 
en el grupo motor, en sentido inverso 
a como allí explicábamos. 

La descarga se realiza en general 
de forma análoga a como hacíamos 
en la operación de descenso del gan- 
cho (11). Ahora no tenemos ningún 
problema en que éste descienda por 
la resisteircia que ofrecen los vanos, 
ya que el peso de la madera consti- 

tuye una circunstancia importante pa- 
r a  que se20 por la fuerza de la gra- 
vedad se rea'lce esta operación. 

La parada del carrillo y la actua- 
ci6n sobre el grupo motor variará de 
acuerdo con los medios que hayamos 
escogido para realizar los otros mo- 
vimientos, y por ello, más que haber 
diferentes formas de hacer descender 
la carga, lo que ocurre es que cada 
tipo de cable la hace bajar de acuer- 
do con las combinaciones constructi- 
vas adoptadas para realizar los otros 
trabajos. 

Realmente, establecer una clasifi- 
cación de acuerdo con este movimien- 
to nos llevaría a tener que describir 
todos los mode'os existentes o que se 
pudieran crear; no obstante, buscan- 
do la sencillez, haremos una clasifi- 
cación a ggrosso modo». 

a) Cable que tenga la disposición 
1-a).-Al llegar la madera al punto 
$e descarga, dejando libre el tambor 
de mando del cable tractor, se origi- 
nará el descenso del gancho de suje- 
ciCn de la madera. 

Será preciso para ello que el carri- 
llo se encuentre en posición horizon- 
tal o que un tope le impida irse en 
el sentido de la pendiente. 

En la variante a') el tope puede ser 
un simple cable que retenga el ca- 
rrillo al aflojar el tambor, y en la a") 
el tope puede consistir en una made- 
r a  que impida al carrillo seguir su 
movimiento descendente. 

b) Cuando hemos adoptado para 
recoger la madera un sistema de 
tambor en el grupo motor, VI-b), se- 
rá suficiente dejarle loco y la madera 
descenderá. 

El carrillo estará fijo en esta posi- 
ción, bien mediante el frenado del 
tambor m (b'), bien mediante el jue- 
go de poleas del movimiento de tras- 
lación (b). 

C) Adoptando el elemento de fiia- 
ción de la polea al carrillo (VIII-b'), 
la descarga se realiza actuando sobre 
la palanca de la figura 12, por medio 
de un cabTe suspendido de ella o por 
medio de un tope sobre el portador 
que la accione. 

d) En los cables del tipo blondín 
(11-d), la  descarga es análoga al des- 
censo del gancho, con todas sus ven- 
tajas e inconvenientes. 



Haremos únicamente la salvedad 
de que en el caso del carrillo 11-d'), 
estando controlado el descenso se 
puede realizar la operación de cargar 
un camión que se encuentre debajo 
del' cable, funcionando entonces como 
una auténtica grúa. 

Esta modalidad puede ser intere- 
sante y en algunos casos estos mo- 
delos de cable pueden instalarse co- 
mo grúas de gran alcance para reali- 
zar cargas, más que como cables. 

En conjunto diremos que los topes 
constituyen en la operación de des- 
carga un problema menor que en las 
otras operaciones, ya que el portador 
resulta casi siempre accesible. 

Son más corrientes los casos en 
que esto ocurre que aquellos en los 
que no ocurre; de todas las maneras, 
cuando la fijación del carrillo Ea ha- 
cemos mediante cables nos resulta 
indiferente que esto ocurra o no. 

Hemos expuesto los principios téc- 
nicos en que se basa la construcción 
de los cables ligeros en orden a ex- 
presar las diferencias funcionales que 
presenta trabajar con un sistema u 
otro. 
De lo dicho hasta aqui podemos sa- 

car tres consecuencias importantes: 
l.") Se pueden emplear ingenios 

mecánicos para ejecutar trabajos 
particulares, que reuniendo una sen- 
cillez operativa realicen el trabajo 
con una cierta eficacia. 

2.") A medida que deseemos que 
el cable tenga universalidad, tanto 
por lo que se refiere al' perfil del tra- 
zado como por el descenso del gan- 
cho, cualquiera que sea la altura del 
portador, los grupos motores y ca- 
rrillos adquieren una cierta comple- 
jidad. 

La complejidad y la universalidad 
marchan paralelas y es necesario sa- 
ber qué parte de la primera podemos 
aceptar para cumplir la segunda. 

Esta decisión vendrá condicionada 
. por el tipo de trabajo y no dudamos 

en afirmar que siempre que se  pre- 
vea una diversidad notable en la for- 
ma futura de trabajo con situacio- 
nes muy variab'es, la complejidad o 
el coste del modelo de cable que pre- 
cisemos no puede ser un motivo de 
retraimiento. 

Son muchas las veces que un cable 
debe realizar los ocho movimientos 

que hemos descrito, y de resultar és- 
tos perfectos a no serlo se produ- 
cirá una diferencia notable en el cos- 
te de los trabajos que pesará más 
que el coste inicial o la complicación 
del cable. 

3.") Hemos expresado a lo largo 
de toda 14 exposición, con relación al 
grupo de cables complejos, dos con- 
ceptos contrapuestos: empleo de to- 
pes o empleo de un tendido con más 
cables. 

Admitimos que se pueda dar una 
preferencia por un sistema u otro; 
particularmente somos partidarios de 
utilizar los cables coma medio de 
fijacihn del carrillo. Esto nos ha Ile- 
vado a la realización de los JM, que 
con relación a los modelos que utili- 
zan los topes, presentan los inconve- 
nientes de que el tendido es preciso 
realizarle con una mayor complica- 
ción en el USO de 10s cables. 

Aun reconociendo esta desventaja, 
estimamos que durante el funciona- 
miento esto se llega a olvidar, por la 
comodidad que resulta de no tener 
que i r  acomodando los topes, funcio- 
namiento más flexible, etc. 

Cuando las circunstancias obligan 
a que el portador se encuentre muy 
alto, nuestra preferencia por no em- 
plear topes aparece todavía más jus- 
tificada. e incluso se da la circunsr 
tancia de que si la forma de trabajo 
es muy favorable, aproximándonos al 
funcionamiento de los cab'ss senci- 
llos, no hay ningún problema en su- 
inrimir algún cable del tendido; esta 
circunstancia se da si el cable ligero 
tenemos que instalarle en lugares de 
pendiente constante, portante muy 
baio, etc. 

Basados en la descripción general 
m e  hemos hecho de los movimientos 
simples que integran el completo de 
un cable ligero, es relativamente sen- 
rillo llegar a una descripción teórica 
de todos ellos y enjuiciar incluso sus 
particularidades de trabajo. 

Como ejemplo, y en orden a la bre- 
vedad, describiremos los cables JM-2 
y JM-3. 

Grupo motor 
Un tambor para el cable de trac- 
ción-elevacihn. 
Un grupo de poleas fija y loca 

(1-c) para el cable de traslación- 
fijación. 

Cable portador N n mts. 
Cable de tracción-elevación .-. ,. 
metros. 
Cab-e de traslación-fijación 2 n 
metros. 

-- 

Operaciones 

1 11 111 IV v VI VI1 VI11 

c c c e a ó b  b'' Wób' b ó c  

JM-3 : 
Grupo motor 

Un grupo de poleas fijas y mó- 
viles (1-c) para el cable de tras- 
lación fijación. 
Un grupo de poleas fijas y mó- 
viles para el cable de tracción. 

Longitud del tendido n : 
Cable portador n. 
Cable de tracción -- 2 n. 
Cable de traslacihn-fijación 

2 n. 
Cable de elevación sobre el ca- 
rrillo, de acuerdo con la altura 
de trabajo. 

Operaciones 

1 11 111 IV v VI VI1 VI11 

e d ' d e e c ' c  d' 

Es evidente que para enjuiciar un 
modelo determinado no basta con lo 
dicho hasta aqui, pues con indepen- 
dencia de la forma en que está con- 
cebido, forma que presenta un gran 
interés para conocer las posibilidades 
de trabajo, existe otro hecho muy 
importante, que es la manera en que 
el mismo está realizado, dimensiones, 
peso, velocidad, equilibrio, comodidad 
de manejo, etc.; factores éstos que 
pueden hacer muy diferentes los mo- 
delos, aunque el modo de estar con- 
cebidos sea idéntico. 

Después de hablar de los ingenios 
mecánicos que se emplean en los ca- 
bles de arrastre, daremos unas ideas 
generales que permitan valorar este 
otro aspecto ' de los cables: ligeros. 

(Continuará.) 


